
Ya conocés a Cinthia Scoch... Y ahora
vas a descubrir más de su mundo:
cucarachas amaestradas para hacer
complicados números circenses,
adultos que esperan a la cigüeña,
entre otras absurdas realidades.
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res varones había en el grado de Cinthia 
Scoch. Uno era bruto y glotón y el segun-
do, debilucho y aburrido. El tercero era 

hermoso como los artistas de cine, fuerte como 
un atleta, y no tenía ni un átomo de ingenio, in-
teligencia ni nada que distrajera de su belleza.

El bruto y glotón andaba todo el tiempo lan-
zando contra el cielo raso a un muñeco con ame-
tralladora y paracaídas. Para ir a recogerlo, daba bes-
tiales zancadas y saltaba sobre las sillas, manteniendo 
su increíble expresión de entusiasmo. A su paso que-
daban pilas de útiles destrozados, compañeritos heri-
dos, derrumbes de vitrinas, estupor y desaliento.

Esta permanente gimnasia, sin embargo, no im-
pedía que el Gordo viviera masticando galletitas. 
Llevaba un paquete en cada bolsillo y sus manos, 
como pistones, iban y venían acarreando sin descanso.

Cinthia 
enamoradaenamoradaenamorada
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El segundo, el débil y aburrido, parecía estar a 
punto de quebrarse y, si eso no había ocurrido has-
ta ahora, se debía a que jamás hacía un movimiento 
brusco ni saltaba ni jugaba a algo. Al revés que to-
dos los chicos del mundo, a él le eran indiferentes 
los deportes y opinaba que solo servían para trans-
pirar la ropa o romper las zapatillas.

Eso sí, tenía un hobby: coleccionaba cucara-
chas muertas. Lo único que parecía interesarle en 
la vida era contar cómo conseguía las cucarachas 
agonizantes, cómo las dejaba secar al sol tras el fa-
llecimiento y con qué criterio las clasi� caba para 
guardarlas en cajitas separadas.

El tercero, está de más decirlo, era el favorito de las 
chicas del aula. Además de ser hermoso y fuerte, una 
vez había estado en televisión en un programa de 
preguntas y respuestas, donde había contestado so-
bre “artefactos lumínicos”. El otro participante tuvo 
quince respuestas correctas y él solo había respon-
dido: “¡mesita de luz!”.  Todas las chicas lo adoraban.

Todas, menos Cinthia Scoch.
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Cinthia estaba enamorada del segundo. Soña-
ba con caminar tomada de la mano del Débil, en 
un día de lluvia, saltando charcos y hablando so-
bre cucarachas muertas y cucarachas vivas.

Pero Débil no le daba bolilla, ni siquiera la mi-
raba y casi no le respondía cuando ella se acerca-
ba � ngiendo interés por las cucarachas.

Eso llevó a que Cinthia, � nalmente, urdiera 
un plan para conquistarlo.

El plan incluía aprender todo lo concernien-
te a la vida de las cucarachas, amaestrar a unos 
cuantos ejemplares y regalárselos.

El primer problema que se presentó fue cómo 
atrapar cucarachas en una casa donde no había, 
debido a que los padres de Cinthia eran fanáti-
cos de la limpieza. ¡Cuántas veces habían sus-
pendido una ida al cine por el placer de volver 
a limpiar, por segunda o tercera vez en el día, las 
alacenas o los azulejos del baño! En un medio 
tan hostil era natural que las cucarachas no pu-
dieran desarrollarse con normalidad.
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mientras miraba a un lado y a otro, buscando 
dónde apoyarse.

—¡Uffff ! Si no fuera por este balcón, caía 
a la vereda —dijo la cigüeña, cuando asen-
tó sus patas en la baranda del balcón de los 
Scoch.

—Disculpe —intervino Cinthia—. ¿Qué lle-
va ahí? 

—¿Qué llevo? ¿Cómo “qué llevo”? “Qué trai-
go”, querrás decir.

—Bueno, es lo mismo.
—¡No es lo mismo! “Llevo” quiere decir que 

al bebé lo llevo a otro lado. “Traigo” signi� ca que 
lo dejo en esta casa.

—Pero aquí no “pedimos” un bebé…
—¿“Pedimos”? ¿Qué pensás que es esto? 

¿Un delivery de bebés? ¿En lugar de “tráigame 
una de muzzarella y media docena de empa-
nadas”, “traiga un nene morochito y dos bebas 
rubias”? Esto es…

—¿Qué es?
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